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Resumen 
Las pedagogías emergentes han abierto la posibilidad de que 

surjan disertaciones sobre conocimientos localizados, comunita-
rios y contra-hegemónicos. Sin embargo, no existe una teoría pe-
dagógica integradora cuyo foco sea el diálogo entre los saberes 
culturales y la academia. Por lo tanto, en este artículo de reflexión 
se debate sobre la trascendencia del diálogo intercultural, la edu-
cación intercultural y el currículo intercultural en los procesos pe-
dagógicos en el territorio colombiano y latinoamericano, caracte-
rizados por su riqueza y diversidad cultural. Para ello, se presenta 
una reflexión profunda sobre las interrelaciones entre escuela, co-
munidad, saberes y conocimientos desde la propuesta de peda-
gogías mestizas como dispositivo mediador, alrededor del cual 
convergen múltiples epistémica, culturas, subjetividades y cosmo-
gonías en el contexto de Pasto, Nariño el cual puede extrapolarse 
a Colombia y Latinoamérica. De esta manera, a través de un currí-
culo intercultural, la escuela, la pedagogía y el maestro aportan a 
la justicia epistemológica, mediante la vitalización y la validación 
de los saberes de los territorios y las comunidades y su integra-
ción a la academia. Este proceso fortalece la identidad cultural de 
los estudiantes, los docentes y las comunidades. Además, fomenta 
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un sentido de pertenencia, de identidad y de respeto por la diver-
sidad, y contribuye a restaurar los tejidos comunitarios, fortalecer 
la cohesión social y conseguir la paz mediante la formación en la 
diversidad. 

Palabras clave: pedagogías emergentes, diálogo intercultural, 
currículo intercultural, dispositivo pedagógico, justicia epistémica

Abstract
Emergent pedagogies have opened the possibility for discus-

sions on localized, community-based, and counter-hegemonic 
forms of knowledge to emerge. However, there is no integrative 
pedagogical theory that focuses on the dialogue between tradi-
tional and academic knowledge. Therefore, this reflection article 
discusses the significance of intercultural dialogue, intercultural 
education, and the intercultural curriculum in pedagogical proces-
ses within the Colombian and Latin American territories, which are 
characterized by their cultural richness and diversity. To this effect, 
a deep reflection is presented on the interrelationships between 
school, community, and knowledge from the perspective of mesti-
zo pedagogies as a mediating device, around which multiple epis-
temologies, cultures, subjectivities, and cosmogonies converge in 
the context of Pasto, Nariño—which can be extrapolated to Colom-
bia and Latin America. Thus, through an intercultural curriculum, 
school, pedagogy, and teachers contribute to epistemological jus-
tice by revitalizing and validating the knowledge of territories and 
communities and integrating it into academia. This process stren-
gthens the cultural identity of students, teachers, and communi-
ties. In addition, it fosters a sense of belonging, identity, and res-
pect for diversity, and it contributes to restoring the social fabric of 
communities, strengthening social cohesion, and achieving peace 
through education in diversity.

Keywords: emergent pedagogies, intercultural dialogue, inter-
cultural curriculum, pedagogical device, epistemic justice
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Introducción
La mayoría de los países latinoamericanos son pueblos mestizos que emergen de 

hibridaciones culturales y sociales. En consecuencia, existe una diversidad de cos-
tumbres, tradiciones, cosmovisiones, objetos y prácticas que configura la identidad 
de las comunidades que cohabitan estos territorios. En este proceso histórico-so-
cial, la interculturalidad es una característica presente en la forma de pensar, ver, 
interpretar y afrontar la existencia—y, por lo tanto, en la forma de construir saberes 
y conocimientos. Este encuentro de pueblos y culturalidades debe considerarse en 
las dinámicas educativas, pedagógicas y curriculares, pues la mayoría de los agen-
tes educativos en el territorio colombiano y latinoamericano no están al margen de 
la cultura ni del territorio donde se instalan; más bien, hacen parte de ellos. En este 
contexto, las instituciones educativas están en constante contacto con los territorios 
simbólicos donde prestan su servicio educativo. 

Así las cosas, las pedagogías tradicionalistas y críticas no deberían responder a 
una única línea de pensamiento y conocimiento—como generalmente ocurre—, 
sino constituirse en pedagogías mestizas que permitan la reflexión del hecho edu-
cativo desde diversas posturas y epistemes derivados de esta mezcla, que no solo es 
histórica, social y biológica, sino también epistemológica, cosmogónica y cultural. 

Por lo tanto, en este artículo de reflexión se debate sobre la trascendencia del 
diálogo, la educación y el currículo intercultural en los procesos pedagógicos en el 
territorio nariñense, colombiano y latinoamericano. Para ello, se analizan algunas 
alternativas de cambio en las interrelaciones entre escuela, comunidad, saberes y 
conocimientos desde la propuesta de pedagogías mestizas como dispositivo me-
diador, alrededor del cual convergen múltiples epistemologías, culturas, subjetivi-
dades y cosmogonías en el contexto de Pasto, Nariño, que contribuyen a la conso-
lidación de la justicia epistémica en los territorios mestizos y pueden extrapolarse a 
Colombia y Latinoamérica. 

La escuela, la pedagogía, el currículo y los maestros, en su mayoría, han sido re-
productores pasivos de discursos eurocéntricos (Mora García, 2021), validados por la 
institucionalidad, que contribuye con la hegemonía epistémica y pedagógica (Vil-
chis Jardón, 2022) y relega ‘otros’ saberes y ‘otras’ formas de construcción de cono-
cimientos como las que se presentan en la cotidianidad, en la familia, en la vereda, 
en la calle, en el barrio o en la plaza (Walsh, 2014). Esto ha sucedido con los pueblos 
originarios de Latinoamérica, los afrocolombianos, los campesinos y los mestizos 
(Castaño Urdinola y Narváez Medina, 2020; Monnet, 1999). Sumado a ello, las polí-
ticas educativas nacionales e internacionales aplicadas en Colombia y plasmadas 
en documentos como los Lineamientos curriculares (MEN, 1998), los Estándares 
básicos de competencias (MEN, 2006) y los Derechos básicos de aprendizaje en 
sus dos versiones, (MEN, 2015, 2016) evidencian que, por lo general, se adoptan di-
rectrices educativas sin evaluar su impacto en el pensamiento colectivo de las co-
munidades. Una consecuencia de ello es el dilema entre los conocimientos que se 
importan y los saberes que se producen en el territorio. Desde tiempos coloniales, 
esta disyuntiva favorece lo extranjero, pues la geopolítica del conocimiento (Walsh, 
2009; Monroy, 2019) menosprecia los saberes propios de las comunidades mestizas 
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y multiculturales que habitan en Colombia (Asamblea Nacional Constituyente, 1991) 
y Latinoamérica. 

Por lo anterior, es fundamental pensar en pedagogías emergentes en los terri-
torios que gesten formas de asumir, diseñar y gestionar los procesos pedagógicos 
desde miradas locales para diversificar las formas de construir e interpretar la histo-
ria y la realidad. Estas nuevas pedagogías mestizas han de ser abiertas, dinámicas e 
integradoras, y se han de configurar en puntos de convergencia entre la ciencia, la 
academia, la epistemología, los saberes, las culturas y las cosmogonías de las comu-
nidades mestizas. 

En la ruta para sustentar nuestra propuesta de pedagogías mestizas, (i) se reflexio-
na a fondo sobre la noción de pedagogía, (ii) se explora y se reflexiona sobre la no-
ción de interculturalidad y (iii) su aplicación como fuente de justicia epistémica en 
la educación intercultural en contextos multiculturales como los latinoamericanos, 
(iv) se discute el currículo como instancia de articulación de la propuesta, (v) se pre-
senta una sección de conclusión y se brindan algunas recomendaciones en torno a 
las pedagogías mestizas como bases teóricas para una educación intercultural en 
los territorios mestizos latinoamericanos y (vi) se presenta una discusión con otras 
visiones de la pedagogía. 

Reflexiones sobre pedagogía
La pedagogía, más que un saber construido y estable, es un dispositivo de me-

diación. Díaz Villa (2018) afirma que está vinculada al devenir social, político, cultu-
ral y educativo de cada época y a los contextos en los que se habita. Sin embargo, 
con preguntas como “¿qué es el aprendizaje?, ¿cómo aprenden los niños? o, ¿cómo 
aprender o enseñar mejor?” (Díaz Villa, 2018, p. 6) se la reduce a la instrumentalidad 
cognitiva, i.e., a fortalecer competencias y conocimientos específicos, convirtiendo al 
ser humano en un recurso que aporta al sistema, pero con escaso pensamiento crí-
tico, con profundas desconexiones socioemocionales, con poca creatividad y visión 
holística, alejado de la realidad política, social, intercultural y humana. Desde esta 
perspectiva, las pedagogías tradicionales han validado únicamente los conocimien-
tos científicos y académicos, permitiendo que la hegemonía neoliberal se apropie 
de sus discursos y sus prácticas para moldear de alguna manera el pensamiento y 
controlar todos los ámbitos de la vida, incluso la educación y las relaciones persona-
les (Guzmán, 2017), dejando a un lado los saberes cotidianos y culturales de las fami-
lias y las comunidades, rompiendo las relaciones de los pueblos consigo mismos y 
con su entorno (Mora García, 2021; Vilchis Jardón, 2022). 

De esta manera, la pedagogía hegemónica organiza y dinamiza los discursos y 
las acciones que intervienen en la construcción de subjetividades desde la escuela 
(Díaz Villa, 2018). Con ello, la cultura y la ideología dominantes determinan qué frac-
ciones del saber reconfiguran con su discurso y deciden la manera de transmitirlo a 
las nuevas generaciones. Dicho saber se legitima mediante la institucionalidad, con 
fuerzas como la administración, la política, el control y la disciplina, involucrando al 
maestro únicamente como sujeto enunciador y reproductor de un discurso tam-
bién hegemónico (Díaz Villa, 2001). 
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No obstante, la pedagogía también está presente en la vida comunitaria. Toda 
experiencia que posibilite aprendizajes está mediada por la pedagogía, en espacios 
y momentos donde se construyen saberes, quizá de forma vicaria, empírica o es-
pontánea. En ese encuentro se establece qué, cómo, cuándo y por qué aprender o 
enseñar determinadas prácticas y saberes—los cuales, además de científicos, aca-
démicos y técnicos, son también culturales y humanos (Vilchis Jardón, 2022), pero 
muchas veces se quedan al margen de la vida escolar. 

Hay que tener presente que la pedagogía tiene sus raíces en el territorio, entendido 
este último como un constructo social y cultural con un valor simbólico para quien 
lo habita—por lo que es un producto de la interacción humana (Castaño Urdinola y 
Narváez Medina, 2020; Monnet, 1999).  Escuela y territorio se afectan mutuamente 
porque el territorio influye en los procesos de enseñanza y aprendizaje y la escuela 
contribuye a la formación de ese tejido simbólico. La formación de los miembros de 
las comunidades se ve afectada por las prácticas escolares; los ciudadanos escola-
rizados cambian sus perspectivas y formas de vida, y luego influyen sobre la misma 
institución en una relación circular. El territorio es hábitat (Leff, 1998), un lugar vivo 
con las prácticas y los sentidos propios de ciertos grupos humanos (Chanampa y 
Lorda, 2020). Por ello, vincular la educación con el territorio es indispensable para 
construir saberes significativos, útiles y con valor académico, científico, simbólico, 
intercultural e identitario para cimentar la convivencia en la diversidad.

De aquí que, a fin de revalorar la fuerza de la pedagogía y su impacto social y 
cultural, es necesario desvincularla de sus ataduras con la hegemonía y asumirla 
como dispositivo para la reflexión y organización de un diálogo que oriente el diseño 
y la gestión de un currículo diferente, diverso, dinámico e incluyente que respon-
da a las realidades de diversidad cultural que habitan las instituciones educativas. 
Esto es posible si se piensa en unas pedagogías del encuentro, en unas pedagogías 
interculturales que integren la diversidad de epistemes y métodos tanto científi-
cos como empíricos, en unas pedagogías mestizas que funjan como dispositivos y 
epicentros de pensamiento, transferencia y encuentro cultural (Bernstein, 1990), en 
pedagogías mestizas que reconfiguren los modos de pensar, actuar, ver, interpretar 
y relacionarse con el mundo, y que siembren la semilla de un pensamiento mestizo 
en territorios mestizos.

La interculturalidad como posibilidad de encuentro pedagógico
Es oportuno precisar que la culturalidad abarca mucho más que tradiciones y cos-

tumbres; configura los esquemas mentales de comprensión de la realidad interna y 
externa a partir de las formas de sentir, pensar, ser y actuar de cada persona (Ramos 
et al., 2014). La culturalidad determina las formas de vivir, los imaginarios, los saberes, 
las cosmogonías y las creencias que permiten caracterizar a un sujeto o una comu-
nidad para comprender el porqué de sus actuaciones cotidianas, i.e., la cultura está 
tan inmersa en el sujeto como el sujeto está inmerso en su cultura—de ahí que esta 
sea parte de su identidad.

Desde esta mirada, la cultura no es una construcción exógena al sujeto, sino par-
te de él. Por ello, los procesos educativos y pedagógicos deben considerarla en sus 
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discursos y prácticas. Así, se otorga mayor sentido y significado a los aprendizajes 
y, al acercarse a las particularidades de cada contexto, de cada territorio y de cada 
sujeto, se facilita la comprensión, la construcción y el uso de aprendizajes significa-
tivos al interior y fuera de la escuela (Regazzoni, 2007). Al respecto, Vygotsky (1931) 
señala que los aspectos culturales son la base del pensamiento y del lenguaje que 
permiten al individuo adaptarse a su comunidad y a su entorno a través del lenguaje 
simbólico que lo incorpora al grupo social, situación que redunda en el desarrollo de 
habilidades cognitivas, comunicativas y sociales como parte de la formación integral 
de los aprendices. 

Ahora bien, así como los sujetos no viven aislados, las comunidades tampoco. 
Siempre hay encuentro, roce, diálogo, contacto con otros; esto es interculturalidad, 
que es mucho más que las tradiciones, las costumbres y las formas de vida de los 
pueblos originarios, los cabildos y los resguardos indígenas. La interculturalidad 
comprende procedimientos de construcción de ‘otros’ tipos de conocimientos, de 
‘otro’ constructo social y de ‘otra’ sociedad, desde la cual se asume una postura de 
resistencia frente a la injusticia epistémica que continúa imperando con la moder-
nidad y la globalización (Walsh, 2014; Acosta, 2019). 

Por otro lado, la interculturalidad sigue tomando fuerza debido al interés de or-
ganizaciones no gubernamentales en políticas educativas y sociales (Walsh, 2014; 
Acosta, 2019). Más que una categoría conceptual, la interculturalidad se debe en-
tender como forma ‘otra’ de construir y comprender hechos, ya sea de tipo político, 
social, educativo o pedagógico. Hablar de interculturalidad es hablar de interacción 
y de la presencia viva de múltiples culturas en igualdad de condiciones y la contin-
gencia de culturas compartidas, construida en el diálogo, en respetuosa y mutua 
actitud de acogida (Soler, 2019). Entonces, más que un concepto, es una práctica co-
munitaria distinta y un proyecto social, político y pedagógico diverso que propende 
por un espacio-tiempo de encuentro en la diversidad.  

En otras palabras, la interculturalidad debe considerarse como una experiencia sin 
restricciones ni obligaciones, i.e., que fluye naturalmente en el encuentro con el otro, 
sin coacción, que surge espontáneamente de las relaciones subjetivas y colectivas, 
donde las tensiones son parte y posibilidad del encuentro, un espacio de diálogo, 
conversación y construcción de acuerdos y desacuerdos, pues reducir el encuentro 
solo al consenso es negar lo diferente. La diversidad es la fuerza que une al colectivo 
y le da identidad, no desde la visión tradicional de este concepto, sino desde una 
identidad comunitaria, plural y heterogénea. Así, la interculturalidad es también una 
propuesta ética de convivencia (Soler, 2019) que involucra actitudes y maneras de 
comportarse e interrelacionarse. Más que una idea abstracta y lejana, es una forma 
de ver la realidad inmediata; hace parte de la subjetividad—de la personalidad—
cuando se reconoce y se parte de la diversidad como constitutiva del encuentro con 
el otro.

En conclusión, la interculturalidad puede entenderse a partir de cuatro conside-
raciones: la primera surge de un reconocimiento de la diversidad de ideas, culturas, 
lenguajes y subjetividades presentes en la sociedad y en el aula, provenientes, como 
en el caso de Latinoamérica, de tradiciones, culturas y pueblos diversos; la segunda 
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tiene que ver con la posibilidad de encuentro pedagógico entre estas distintas cul-
turalidades, i.e., el reconocimiento de la mediación pedagógica entre los distintos 
saberes y prácticas que ya hacen parte de la formación de los estudiantes; la tercera 
constituye una propuesta ética de respeto y crecimiento conjunto en la sociedad 
y en el aula, reconociendo la diversidad no solo como un punto crítico a interve-
nir, sino como una posibilidad de conocimiento y de co-construcción del saber; y la 
cuarta se relaciona con la búsqueda conjunta y la creación de una culturalidad en 
que la diversidad se viva y se perciba como una fuente de saberes.

Por lo anterior, la búsqueda de modos distintos de pensar, conocer, sentir y actuar 
debe incluir pedagogías diversas que permitan revitalizar aquellas que han sido se-
gregadas y que han resistido el paso homogenizante del sistema educativo occi-
dental. Las mingas, las conversaciones con los mayores, las percepciones de y las 
relaciones con la madre naturaleza, la sabiduría ancestral presente en la mitología 
local y las formas de sentir su esencia y su existencia, entre otras, deben ser parte 
de la escuela. En este orden de ideas, es posible mirar lo pedagógico desde diversas 
líneas de pensamiento para contrarrestar los efectos de la geopolítica del conoci-
miento (Monroy, 2019; Walsh, 2009a) y visibilizar las cosmogonías, las historias, los sa-
beres, los conocimientos y las costumbres locales. En este contexto, las pedagogías 
mestizas emergen para vivificar esas formas ‘otras’ de pensar el sujeto y en la so-
ciedad, para re-valorar lo distinto y para crear un espacio pedagógico heterogéneo 
donde todos nos sintamos en casa, con la intencionalidad formativa de construir un 
pensamiento y una sociedad diversa, plural y heterogénea. 

Educación intercultural en contextos multiculturales
El contexto multicultural se entiende como espacio donde coexisten diversos gru-

pos culturales con sus propias costumbres, lenguas y valores, al interior de un mis-
mo territorio local, regional, nacional o social (Bernabé Villodre, 2007). Si bien afirma 
la pluralidad cultural, autores como Schmelkes (2007) señalan que este concepto se 
enfoca primordialmente en la tolerancia pasiva de las diferencias, sin abordar nece-
sariamente la interacción entre los grupos, lo que significa que la multiculturalidad 
puede coexistir con la segregación o la discriminación, pues no implica una interac-
ción activa y recíproca o un diálogo equitativo, que son características propias de la 
interculturalidad.

Dadas las condiciones multiculturales en los territorios nariñenses, colombianos y 
latinoamericanos, donde la diversidad cultural es parte de la identidad, se colige la 
urgencia de posibilitar escenarios para desplegar una educación intercultural que, 
desde sus múltiples visiones, genere una nueva forma de pensar y gestionar el he-
cho pedagógico. Con ello, se hace frente a la injusticia epistémica que se ha instau-
rado desde los currículos monoculturales. Dicha injusticia se ha venido agenciando 
de dos formas, afectando al ser mestizo en su condición de sujeto de conocimiento: 
la injusticia testimonial y la injusticia hermenéutica. La primera se produce cuando 
los prejuicios llevan a un oyente a otorgar a las palabras de un hablante un grado 
de credibilidad disminuido, i.e., no se reconocen sus saberes; se difumina su voz, su 
identidad y su historicidad. La segunda se produce cuando una brecha en los re-
cursos de interpretación colectivos sitúa a alguien en una desventaja injusta en lo 
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relativo a la comprensión de sus experiencias sociales. En otras palabras, se podría 
afirmar que “la causa de la injusticia testimonial es un prejuicio en la economía de la 
credibilidad, mientras que la de la injusticia hermenéutica son prejuicios estructura-
les en la economía de los recursos hermenéuticos colectivos” (Friker, 2017, pp. 17-18). 

En el campo pedagógico, la injusticia epistémica sucede cuando, a través de los 
currículos monoculturales y hegemónicos, se anula la capacidad de un sujeto o de 
una comunidad para transmitir y construir sus conocimientos, y, además, se dismi-
nuye el sentido de sus experiencias y vivencias culturales y sociales. Esto invalida la 
capacidad de los estudiantes, de sus familias y también de los profesores para trans-
mitir o construir saberes y conocimientos con pedagogías alternativas no institucio-
nalizadas y dar sentido a las experiencias sociales en sus comunidades y contextos 
específicos. Asimismo, la injusticia testimonial se instaura silenciosamente cuando 
los saberes que son ‘testimoniados’ por los cultores y sabedores de sus comunida-
des son minimizados en las instituciones educativas al no pertenecer a las redes 
oficiales de circulación y validación del conocimiento occidental o la geopolítica del 
conocimiento. Por otro lado, la injusticia hermenéutica es evidente cuando estos 
mismos saberes se expresan en imaginarios, conceptos, dialectos, idiomas y siste-
mas simbólicos autóctonos o regionales y—por tanto—ajenos a los centros intelec-
tuales hegemónicos, por lo que se vuelve difícil de reconocer hermenéuticamente 
dicho saber y se procede a anularlo. Las concepciones del saber y el conocimiento 
están interconectadas con la cultura, con las cosmogonías, con las creencias loca-
les. Es por ello que se requiere de una hermenéutica local para ser entendido, i.e., el 
saber no es—necesariamente—accesible para quienes se acercan desde una visión 
occidental tradicional del conocimiento. 

Asimismo, con el pretexto de la interculturalidad, fuerzas económicas y de poder 
utilizan el sistema educativo y, bajo la idea de capacitación, han impulsado a miem-
bros de las comunidades campesinas e indígenas—principalmente hombres—para 
que ingresen al mercado laboral en condiciones indignas y tras procesos de acultu-
ración. Duque-Cardona (2019) complementa lo anterior afirmando que los lenguajes 
y discursos de la lectura y la escritura en las bibliotecas y en la escuela corresponden 
a ideologías políticas y socioculturales eurocéntricas, y que es necesario pensar el 
lenguaje intercultural como una oportunidad de encuentro entre la heredad cultu-
ral y lo que la colonización aún intenta desaparecer. 

Por todo lo anterior, es preciso hablar de educación intercultural en los contex-
tos multiculturales, de una educación intercultural territorializada y contextualizada 
que valide esos sistemas simbólicos locales y que los proyecte hacia la globalidad 
sin difuminar sus lenguajes, de una educación y una pedagogía intercultural que 
legitimen distintos agentes, escenarios, formas y propósitos de interconstrucción de 
saberes (Suárez, 2022). No obstante, en los países de América Latina, la intercultura-
lidad se ha convertido en una lucha por la justicia social por parte de diversos sec-
tores, pero hasta ahora al margen de la escuela. Así, Ortega et al. (2020) cuestionan 
la colonialidad presente en las prácticas educativas y denuncian el predominio del 
currículo monocultural porque no tiene en cuenta los saberes ancestrales—en este 
orden de ideas, la educación sigue siendo gestionada desde la visión occidental.
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Es clara la necesidad de construir identidades socioculturales subjetivas y comuni-
tarias en el territorio latinoamericano que permitan una nueva mirada al acto edu-
cativo desde la óptica intercultural y mestiza como experiencia de mutua afectación 
entre los interlocutores, cuyo propósito, más allá de intercambiar información, sea 
relacionar culturas y tejer saberes en reciprocidad democrática. La educación inter-
cultural debe pensarse desde la diversidad de diversidades (Collins, 2000), teniendo 
en cuenta esas diferencias sutiles que también suelen estar presentes en los peque-
ños grupos, para propender por la formación de múltiples líneas de pensamiento, 
de comprensión, de organización y de construcción de subjetividades, comunida-
des y territorios simbólicos y geográficos, permitiendo vivificar la diversidad de sa-
beres, teneres y sentires en diálogo espiral con los conocimientos de la ciencia y de 
la academia. De lo anterior se infiere que, dado el momento histórico que atraviesa 
Latinoamérica, es fundamental pensar pedagogías mestizas que propendan por la 
justicia epistémica desde una educación intercultural y que, desde una postura más 
amplia, permitan configurar una propuesta curricular intercultural que integre la di-
versidad de culturalidades, sus saberes, sus costumbres, sus vivencias y sus sentires 
y las legitime en un diseño y una gestión curricular situados. 

El currículo intercultural como dispositivo de gestión de las pedagogías 
mestizas 

Como se ha señalado, las pedagogías mestizas y la educación intercultural son 
una urgencia manifiesta que se debe materializar en las prácticas pedagógicas co-
tidianas. Esto se alcanza con el currículo, que orienta el pensar, el hacer y el devenir 
escolar y que valida el conocimiento tanto en la comunidad como en la sociedad y 
en la escuela porque organiza, clasifica, pondera, plantea, gestiona y evalúa lo que 
se enseña y aprende (Bernstein, 1982), constituyéndose en la ruta a seguir para que 
la institución y los docentes operen el proyecto educativo en un determinado con-
texto (Coll, 1991). Los dos autores mencionados coinciden en que el currículo es un 
dispositivo de organización de las acciones pedagógicas en la escuela que facilita las 
prácticas de aula en contextos particulares, así como—por ello—la instancia para la 
articulación de una propuesta pedagógica mestiza. 

El currículo relaciona la escuela, la cultura y la sociedad a partir de un proyecto 
educativo que media entre los saberes que aprendemos por herencia y los que se 
desarrollan en la institución (Sacristán, 1989). De igual manera, vincula la teoría (lo 
que se piensa y se sabe: ideas, imaginarios, supuestos y aspiraciones) y la práctica 
(lo que se hace: metodologías, didácticas, técnicas y actividades) en las condiciones 
particulares donde habita la escuela. El currículo, como proceso de investigación en 
constante movimiento, cuestiona las teorías y las prácticas que los maestros mate-
rializan en su acción educativa (Carr y Kemmis, 1986, citados por Mckernan, 1999). El 
currículo no es un camino cerrado ni plano con un destino fijo, sino una guía con sus 
posibilidades de adaptación y reformulación permanente. 

En definitiva, el currículo es un dispositivo de diseño y gestión pedagógica que ga-
rantiza la implementación—eso sí, flexible—de las normas, los planes, los proyectos y 
las metas educativas y pedagógicas establecidos en tiempos, espacios, responsabi-
lidades, intencionalidades y propósitos socioculturales, instaurados en contextos es-
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pecíficos para que sean pertinentes, consecuentes, válidos y alcanzables, orientados 
desde una perspectiva de sujeto, humanidad, comunidad y sociedad ideal y acordes 
con las necesidades y expectativas contemporáneas. Es a través del currículo que se 
materializan las teorías pedagógicas, pues permite llevar al aula y hacer enseñables 
y aprendibles los saberes y conocimientos de las disciplinas artísticas, científicas y 
culturales. 

Ahora bien, en contextos multiculturales e interculturales, es necesario y pertinen-
te implementar un currículo integrador, diverso, polifacético, flexible, adaptable y 
dinámico, un currículo dialógico y dialogante, un currículo intercultural que coadyu-
ve a la reconciliación científica y a la justicia epistémica, social y cultural mediante 
la recuperación, visibilización, reactivación e integración de los saberes ancestrales, 
pero no como objetos históricos, sino como conocimientos vivos que ayudan a com-
prender la realidad actual desde múltiples visiones (Walsh, 2007; Monroy, 2019). Se 
trata de un currículo intercultural que, desde las pedagogías mestizas, acoja modos 
‘otros’ de pensar, de aprender y de enseñar, que cruce las fronteras del aula para pro-
yectarse como posibilidad de encuentro con la comunidad en el marco de la edu-
cación intercultural, un currículo intercultural que contribuya con la decolonización 
del saber, del hacer y del discurso pedagógico y, por consiguiente, a decolonizar las 
practicas pedagógicas. 

En este sentido, Escudero et al. (1994) señala que es urgente transformar la educa-
ción y la pedagogía, pero para ello hay que pensar otra forma de concebir la socie-
dad en la que vivimos, otro concepto de humanidad, de conocimiento y de sujeto. 
Coherente con ello, se debe diseñar y gestionar un currículo diferente como una 
respuesta sociocultural y pedagógica que trascienda la formación tradicional hacia 
una holística y multidimensional. Sin duda, esto requiere de cambios estructurales 
basados en la apertura a nuevas epistemologías contextuales de la cultura y su pro-
yección hacia el diseño y la gestión curricular para facilitar los cambios, i.e., a través 
del currículo se deben repensar las necesidades del sujeto que aprende en relación 
con los desafíos de una nueva sociedad. 

Dentro de estas nuevas epistemologías, es necesario instaurar un nuevo campo 
de reflexión que abarque la educación y el currículo intercultural en el contexto,  ., 
las pedagogías mestizas como mediaciones en la construcción de conocimientos 
de las comunidades—igualmente mestizas—en su genealogía histórica, epistémica, 
cosmogónica, biológica y cultural.

En el contexto social, histórico, cultural y—sobre todo—epistémico y epistemoló-
gico que caracteriza al pueblo nariñense, colombiano y latinoamericano, se mez-
clan, en un movimiento constante, una multiplicidad de cosmogonías propias de la 
diversidad cultural de los territorios. Sin embargo, este mestizaje se difumina en el 
contexto académico en tanto la pedagogía no ha considerado que puede enrique-
cerse de la multiculturalidad y la diversidad de diversidades (Collins, 2000) y actores 
educativos, y, en el afán de cumplir metas estandarizadas, no se ha permitido verse 
como mestiza, no desde una concepción racial, sino desde la integración de saberes 
culturales y escolares. 
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Por lo tanto, para dar fuerza, soporte epistémico y pedagógico, trascendencia y 
transferibilidad a la vez que se propende por la justicia epistémica desde los enfo-
ques de la educación y del currículo intercultural, es necesario escuchar las voces de 
las pedagogías emergentes y reflexionar sobre sus propios principios y fines para 
visibilizar formas alternativas de construcción de saberes. Así las cosas, es ineludible 
hablar de unas pedagogías mestizas en sus epistemes, en sus discursos y en sus 
prácticas. 

A partir de las pedagogías mestizas—en plural—es posible establecer un marco 
epistemológico que valide la educación y el currículo intercultural desde un ho-
rizonte de pensamientos más amplio, en el cual no se excluyan los saberes y las 
cosmovisiones propios de los pueblos latinoamericanos, sino que se integren a los 
ya agenciados conocimientos académicos y escolares para dar vida a un enfoque 
multidimensional, diverso, holístico e integrador en la formación. Como campos 
conceptuales y culturales de reflexión, las pedagogías mestizas permiten pensar la 
pedagogía desde horizontes epistemológicos ‘otros’, lo que les otorga la capacidad 
de trascender el aula, vincularse con los territorios y fortalecer los lazos con la cul-
tura, la idiosincrasia y la cosmogonía de las comunidades donde cumplen su mi-
sión. Las pedagogías mestizas son un aporte epistemológico novedoso que permite 
comprender la pedagogía desde múltiples acepciones, validando la multiplicidad 
de formas de ver el mundo, de construir aprendizajes y de concebir la humanidad y 
el entorno.  

Las pedagogías mestizas emergen del tejido social y cultural comunitario, de la 
interacción de saberes comunitarios y conocimientos científicos como producto del 
devenir social, histórico y cultural de las comunidades donde habita la escuela. Por 
lo tanto, fungen como dispositivos de mediación intercultural, social y académica 
que permean las prácticas, los discursos, las acciones y decisiones pedagógicas en 
los territorios habitados por ciudadanos y comunidades mestizos. Las pedagogías 
mestizas son epistemes de reflexión y de acción alrededor de las cuales convergen 
los conocimientos producidos por la humanidad en su historicidad, riqueza y diver-
sidad de culturas, saberes, haberes y sentires, en sus múltiples y diversas formas de 
construir experiencias de aprendizaje, de enseñanza, de pensamiento, de sentido 
de la vida y de sensibilidad subjetiva e intersubjetiva. En ellas se cultivan los diversos 
modos de ser, existir, pensar, actuar, vivir y convivir del ser humano consigo mismo, 
con sus congéneres, con las demás formas de vida, con la naturaleza, con el entorno 
vivo y no vivo y con el cosmos. Son pedagogías porque llevan implícito el propósito 
formativo de un pensamiento mestizo y de un sujeto diverso e intercultural en una 
comunidad y una sociedad mestizas, heterogéneas y multiculturales. Se preguntan 
por el sentido, el método y la finalidad de la interconstrucción de saberes, por un 
ideal de ser humano diverso, heterogéneo y multicultural. Se fijan un proyecto y un 
trayecto educativo que va más allá de las aulas y de los ambientes convencionales; 
organizan y gestionan los actos, las prácticas, los discursos, los saberes, los haberes 
y los sentires pedagógicos. Son teorías y prácticas; son ideales y experiencias; son 
discursos, reflexiones y acciones concretas. También son mestizas porque las co-
munidades donde se desarrollan son mestizas biológica, histórica, social, epistémi-
ca y culturalmente, e integran los procesos pedagógicos comunitarios, familiares y 
locales con los académicos e institucionalizados. Son mestizas porque mezclan los 
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saberes con los conocimientos, las artes con las ciencias, lo ancestral con lo actual, 
lo originario con lo extranjero, la mismidad con la otredad. Mezclan los saberes, los 
conocimientos, las creencias y las cosmovisiones con las filosofías, las experiencias 
y los demás aspectos humanos de las diversas culturalidades que se encuentran, 
comunican, afectan, interactúan, cohabitan y coexisten en los escenarios educativos 
en la escuela y fuera de ella, en busca de la justicia social y epistémica.

Las pedagogías mestizas no rechazan la formación competencial del ser, el saber 
y el saber hacer; las consideran parte fundamental de la multidimensionalidad hu-
mana. Por ello, contemplan una competencia más, el sentir, que complementa la 
intencionalidad pedagógica de la educación. Aprender a sentir es parte de la esen-
cia humana; es abrir el espíritu, la conciencia, la cognición y la razón a las sensacio-
nes, las emociones, los estados de ánimo, los sentimientos y las experiencias perso-
nales y comunitarias. El sentir va más allá de las emociones: es un sentir identitario 
y cultural; es sentirse parte del territorio simbólico, sentirse en relación con el otro. 

Estas pedagogías mestizas ya vienen agenciándose en algunas manifestaciones 
sociales y culturales en territorios latinoamericanos. Como ejemplo, se puede men-
cionar el Carnaval de Negros y Blancos de Pasto (Nariño, Colombia), un aconteci-
miento mestizo e intercultural en el cual se vive esa integración de saberes, de co-
nocimientos y de prácticas. En cada estampa o representación, sus cultores logran 
amalgamar los saberes ancestrales heredados de sus mayores, productos de los 
usos, la costumbre o la tradición, la oralidad viva y la palabra, con los conocimientos 
académicos y avances técnicos y tecnológicos actuales, tanto en el diseño como en 
la escenificación de una murga, de un disfraz individual, de una comparsa, del canto 
a la tierra o de una carroza. En todo el proceso investigativo que subyace al carnaval 
se rastrean y se vivifican los hilos de múltiples colores de los relatos, las creencias, las 
costumbres, las tradiciones y los imaginarios culturales de las comarcas, pueblos y 
veredas de Nariño y del país, y con ellos se entretejen majestuosas presentaciones, 
que son frutos de la cognición, la reflexión, el pensamiento, los sentires y las viven-
cias que se transforman en gritos de identidad y resistencia intercultural. 

De ahí la riqueza, la fuerza y el modelo intercultural que el Carnaval encarna para 
los nariñenses y para los colombianos, pues se ha convertido en un símbolo identita-
rio que nos representa a nivel mundial. Desde esta perspectiva, todos los carnavales 
que se celebran en las Américas y en el mundo son evidencias vivas del poder y de 
la urgencia de las pedagogías mestizas, pues son entretejidos desde encuentros in-
terculturales y diálogos entre la historia y el presente, entre los saberes ancestrales, 
las costumbres y las tradiciones y los conocimientos institucionalizados. Del mismo 
modo, la apuesta por educación colombiana donde las comunidades diseñen y ges-
tionen sus Proyectos Educativos Comunitarios (PEC) a partir de las cosmovisiones 
locales en los resguardos y asentamientos indígenas dejan ver que sí es posible pen-
sar en la interculturalidad crítica a la luz de unas pedagogías mestizas que integren 
el saber ancestral con el occidental para ampliar el horizonte de análisis y compren-
sión de la realidad y del cosmos.
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Discusión
Es necesario promover la educación intercultural como una contribución a la cons-

trucción de una sociedad más justa y comprensiva, a través de propuestas pedagó-
gicas de recreación de aprendizajes contextualizados, haciendo prevalecer la multi-
culturalidad como la coexistencia de diversos grupos dentro de un mismo territorio 
local, regional, nacional o social (Bernabé Villodre, 2007) y, con ello, fortaleciendo 
pensamientos identitarios que a fin de cuentas cristalicen el empoderamiento y el 
compromiso de todos los miembros de las comunidades educativas en un ejercicio 
de altruismo y de reconocimiento de la dignidad humana. La interculturalidad en el 
currículo, en el discurso y en las prácticas pedagógicas implica abrir las puertas de 
la escuela para que ingresen los saberes ancestrales, campesinos, indígenas, afro-
colombianos, comunitarios y mestizos (entre otros); con sus cosmogonías, no como 
contenidos aislados, sino porque son la esencia de un nuevo imaginario social con 
formas diversas de vivir y de construir conocimientos válidos en los contextos aca-
démicos. 

Asimismo, las creencias y herencias ancestrales no deben ser vistas solo como mi-
tos y leyendas ancladas en el pasado, que muchas veces se folclorizan solo como 
contenidos, sino que se deben convertir en formas ‘otras’—igualmente válidas—de 
construir saberes y de relacionarse con los espíritus de la naturaleza. De ellas de-
pende, en gran medida, la relación etnobiológica y espiritual que nuestros pueblos 
indígenas, ancestrales, campesinos y mestizos tienen con la Madre Naturaleza, los 
cuales se han convertido en la salvaguarda de la ecología y de los procesos propios 
de la convivencia y la paz. Sobre este tema, Gómez-Barrera (2021) ha encontrado 
que la formación ciudadana en Colombia, en gran parte basada en la Constitución 
de 1991 y anclada en conceptos abstractos de convivencia y construcción de ciuda-
danía y paz, ha adolecido de la integración con los contextos locales. La democracia 
deliberativa desde la cual se plantean sus ideas requiere de una construcción social, 
histórica y situada. Por ello, el mestizaje con los saberes locales se convierte en una 
necesidad para la continuación de este tipo de propuestas.

Las medicinas ancestrales, con sus plantas sagradas, y los conocimientos y saberes 
de los curanderos, chamanes, mayores y demás sabedores ancestrales deben tener 
no solo un espacio, sino también la posibilidad de coexistir y resistir el embate de 
la globalización en los entornos escolares y académicos. Las formas tradicionales 
de cultivar la tierra, del cuidado corporal, del cuidado del agua, de construcción de 
vivienda y de organización política, como los cabildos y los resguardos, así como las 
figuras y autoridades de la organización social, como los caciques y las mingas, entre 
otros, deben ser parte de las pedagogías mestizas y permear la escuela para darle 
un valor cultural e intercultural a la construcción de saberes y conocimientos. 

Estudios como los de Olarte (2006) han mostrado que la construcción de la ciencia 
biológica europea y moderna se llevó a cabo en conjunto la colonización e invisibi-
lización de saberes locales. En este proceso, los saberes de las comunidades indíge-
nas sobre remedios y plantas fueron extraídos de las comunidades y transformados 
por las empresas colonizadoras en remedios que serían utilizados en la creciente 
distribución de medicamentos. En línea con dicha investigación, las comunidades 
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locales siguen siendo, al día de hoy, productoras de conocimientos y saberes sobre el 
uso y aprovechamiento de las plantas en armonía con su entorno. Lastimosamente, 
las instituciones educativas no aprovechan ni validan dichos saberes.

 
La ética, la religión, la filosofía, el lenguaje, las matemáticas, las ciencias y las de-

más áreas curriculares de la educación (primaria, secundaria y superior) deben in-
cluir los pensamientos, las cosmovisiones, las tradiciones, las filosofías, los saberes, 
las epistemologías, las metodologías, las técnicas, los instrumentos y demás rique-
zas culturales ancestrales y comunales en sus propósitos, en sus fines educativos 
y en sus procedimientos metodológicos, en aras propiciar espacios multiculturales 
plausibles dentro y fuera de las aulas. 

Con las pedagogías mestizas como dispositivos mediadores interculturales, es po-
sible contribuir a la construcción de una educación intercultural en regiones tan di-
versas como la nariñense, la colombiana y la latinoamericana. La sociedad actual en 
Latinoamérica asiste a un segundo renacimiento, pero no grecolatino, sino andino, 
donde los saberes, haberes, teneres y procederes de los pueblos mestizos, indígenas 
y ancestrales marcan una ruta de acción, de cosmovisión y de interrelación humana 
y ecobiológica que se ha convertido en la esperanza para la sostenibilidad de la vida 
y de la especie humana en el planeta. La academia, la pedagogía y la escuela deben 
estar a la altura de este momento histórico. En este marco, la educación ligada a la 
tecnología y a la técnica moderna presenta un desafío de integración y de modifi-
cación con la sostenibilidad. 

Desde una perspectiva ajena, García Retana (2011) sostiene que en la formación 
con competencias en áreas ligadas a las tecnologías de la información y la comu-
nicación existe también un reto por una educación creativa e innovadora para la 
convergencia entre lo individual y lo social. Mediante la gestión de ambientes de 
aprendizaje, ello permitiría hacer de la escuela un agente relevante en la creciente 
crisis ambiental. Frente a ello, si bien se coincide con el diagnóstico y los retos educa-
tivos, se difiere en la propuesta de gestión del conocimiento. La idea de un maestro 
gestor y no agente que administra y gestiona dentro del campo del saber difiere 
del diagnóstico de un docente cuya vocación de creación de conocimiento y su ca-
lidad de mediador en la creación local y comunitaria deben ser reconocidas. Por lo 
anterior, dicha perspectiva conlleva un énfasis pasivo, afín a las políticas educativas 
provenientes de la visión de las instituciones como agentes de mercado, y es aún 
una posición que no reconoce la alteridad y la diferencia que se gesta desde lo local.

Por último, hay que pensar la escuela como un territorio complejo, intercultural, 
habitado por múltiples sentidos, donde las pedagogías mestizas, como dispositivos 
mediadores, validan la diversidad cosmogónica que confluye en las interacciones 
didácticas de docentes, estudiantes, saberes, sentires y conocimientos para aportar 
a la justicia epistémica. Para ello, es necesario comprender la interculturalidad como 
un acontecimiento no solo histórico, étnico, genético y biológico, sino como las re-
laciones e interacciones posibles entre sujetos y comunidades diversas. Esta inter-
culturalidad está presente también en las instituciones educativas, en los procesos 
educativos, administrativos, pedagógicos y didácticos, y en la génesis y evolución 
del conocimiento, por lo cual se debe pensar la interconstrucción de saberes desde 
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entretejidos simbólicos locales de sentido donde los encuentros interculturales sean 
horizontales, de mutuo respeto y de mutua afectación positiva. 

Es urgente que desde las instituciones educativas de Pasto, Nariño, Colombia y 
Latinoamérica se tomen en cuenta las pedagogías mestizas como constructos teó-
ricos y epistemológicos de reflexión que no rechazan la educación tradicionalista e 
instrumentalista occidental, sino que reconocen sus aportes y los complementan 
en un currículo intercultural con las pedagogías emergentes locales y contextuales, 
las cuales, desde la vicariedad, la comunidad y la cotidianeidad, aportan a la for-
mación holística del espíritu, el alma, el cuerpo, la mente, la razón y la cognición en 
todas las dimensiones humanas. 

Recomendaciones
Quedan abiertas algunas posibilidades de reflexión e investigación en torno a las 

pedagogías mestizas, a fin de responder a interrogantes como ¿qué áreas o discipli-
nas del saber pueden favorecerse con la implementación de currículos intercultura-
les?, ¿será suficiente el currículo intercultural para integrar las pedagogías académi-
cas con las culturales?, ¿puede pensarse, más bien, en un modelo curricular mestizo 
para dinamizar en el aula las pedagogías mestizas? o, mejor aún, ¿será pertinente 
vislumbrar un modelo pedagógico mestizo para los territorios latinoamericanos? 
Las respuestas serán oportunidades investigativas para pedagogos colombianos y 
latinoamericanos, basados en la urgencia de ampliar los horizontes de las pedago-
gías mestizas y la educación intercultural. 
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